
 

 
 

 

 

 

 

MES DE MARÍA  

CON NUESTRA SEÑORA DE LA VOCACIÓN 

 

Para prepararnos y vivir más plenamente estos momentos de oración, se presenta el 

significado de la advocación, los rasgos de la imagen y tres momentos de oración que 

pueden ser rezados los sábados del mes de mayo o en forma de triduo de forma continua. 

Lo importante es que como comunidad nos dejemos iluminar por María, y que a través de 

las virtudes de la piedad, la fidelidad y la misericordia, vivamos la dimensión interior de 

toda vocación.  

Estos encuentros estarán acompañados por videos en las Redes Sociales de la Hermandad 

 

 SIGNIFICADO DE LA ADVOCACIÓN 

 

La Iglesia reconoce a María como modelo de toda vocación, pues respondió con 

generosidad a la llamada del Padre. Es, además, intercesora, y la Iglesia acude a ella para 

pedir al Padre que haya muchas y santas vocaciones. María también acompaña y cuida las 

vocaciones de los que, habiendo respondido al Señor, se encomiendan a su maternal 

vigilancia. 

Juan Pablo II en la Jornada de las Vocaciones de 1988 propuso a María como “modelo de 

todos ‘los llamados’ y mediadora de las vocaciones”. Reproducimos algunos párrafos de su 

mensaje: 

“Cada uno de los llamados, al elevar su mirada a María, encuentra en Ella un modelo 

perfecto para el conocimiento del designio de Dios; para seguir con decisión al Señor 

según su voluntad; para aceptar con humildad y gozo los sacrificios que conlleva esta 

elección de servicio y amor (cf. Lc1, 28-38; Jn19, 25). 

La comunidad creyente, al mismo tiempo que cumple su deber en lo que se refiere al 

cuidado de las vocaciones, ve en María Santísima a Aquella que «con su múltiple 

intercesión continúa obteniéndonos los dones de la salvación eterna» (LG 62) —y por 

tanto también los dones de las vocaciones— y la invoca como Madre de todas las 

vocaciones. En efecto, con amor de madre, Ella coopera en la regeneración y formación 

de los hijos e hijas de la Iglesia. Las palabras que le dijo Jesús desde la cruz: «Mujer, 

he ahí a tu hijo», y al discípulo: «He ahí a tu Madre» (Jn19, 26-27), son las palabras 

que determinan el lugar de María en la vida de los discípulos de Cristo y expresan su 



 
 

nueva maternidad espiritual, en el orden de la gracia, porque Ella implora el don del 

Espíritu Santo, que suscita nuevos hijos de Dios (cf. RM, 44). 

Dirijamos, pues, nuestra mirada a María para ver y admirar no sólo a la que, escogida, 

preanunciada, preparada y llamada, respondió mejor que nadie a la especial vocación 

de la que Dios la hizo objeto, sino a Aquella que, más que nadie, vela para que el 

designio de salvación alcance a todos y a cada uno, según la admirable disposición de 

Dios que a todos llama a colaborar con Él (cf.1 Tim2, 4). 

Quisiera que la juventud del mundo entero se acercase más a María. Ella es portadora 

de un signo indeleble de juventud y belleza que no pasan jamás. Que los jóvenes tengan 

cada vez más su confianza en Ella y que confíen a Ella la vida que se abre ante ellos. 

A María, Madre de la divina gracia, confío las vocaciones. La nueva primavera de 

vocaciones, su aumento en toda la Iglesia, sea en nuestro tiempo, y en el mundo entero, 

una prueba especial de su presencia materna en el misterio de Cristo y en el misterio 

de su Iglesia”. 

 

------------------------------------------------- 

 

 LOS RASGOS DE LA IMAGEN 

 

Lo que destaca en la imagen de Nuestra Señora de la Vocación es, sin duda, el círculo 

rebajado del seno, entre el corazón y el vientre. De esta forma quiso el artista expresar el 

vacío interior de uno mismo y de la propia voluntad para aceptar la llamada Dios y 

responderle con total disponibilidad y generosidad. María manifestó esta disponibilidad que 

vivió durante toda su vida cuando respondió a Dios diciendo: «He aquí la esclava del Señor, 

hágase en mi según tu palabra» (Lc 1,38). 

Las manos, suavemente tendidas en actitud de entrega y de acogida maternal, expresan 

que por ellas pasa la gracia de la vocación, y que a las manos de María puede acudir 

confiado el que, después de haber recibido el don de la vocación, necesita un apoyo para 

ser fiel. 

 

------------------------------------------------- 

 

 TRES MOMENTOS DE ORACIÓN 

 

Por lo dicho, la advocación de Nuestra Señora de la Vocación nos puede ayudar a cultivar 

la dimensión interior de la vocación. Estas propuestas de oración son para iniciar el 9 de 



 
 
mayo, después de la Jornada de Oración por las Vocaciones para la Hermandad, celebrada 

el día 4 de mayo.  

Iniciaremos las oraciones vocacionales marianas con la Oración a Nuestra Señora de la 

Vocación y concluiremos con la Oración por las vocaciones para la Hermandad.  

 

Oración a Nuestra Señora de la Vocación (Al inicio. Todos juntos) 

Señora de la Vocación, sembradora de vocaciones, 

medianera de la gracia de la vocación, modelo perfecto vocacional, 

alcánzame la gracia de conocer bien mi propia vocación, 

de descubrir toda su grandeza y hermosura,  

y de valorar el don divino de ser llamado. 

Ayúdame a conseguir ese vacío interior de mí mismo 

con la entera disponibilidad requerida  

     para seguir la vocación,  como tú la tuviste.  

Señora y Madre de la vocación;  

tú, que cuidas el desarrollo del Cuerpo de tu Hijo, que es la Iglesia,  

sé sembradora de vocaciones: 

despierta en las almas juveniles 

la fervorosa acogida a la divina llamada, 

y acompaña el desarrollo de toda vocación con tu cálida protección maternal, 

para gozo de la Santa Iglesia y de tu Hijo, Jesús. 

Amén. 

 

Oración por las vocaciones para la Hermandad (Al final. Todos juntos) 

Oh Dios, Padre Bueno, dueño de la mies. 

Tú has mostrado al beato Manuel Domingo y Sol  

que la formación sacerdotal es la llave de la cosecha. 

Suscita vocaciones para la Hermandad,  

que a través de su testimonio fiel de servicio eclesial y vida fraterna,  

acompañen a los jóvenes y formen pastores 

según tu corazón eucarístico. 



 
 
Te lo pedimos por intercesión de Don Manuel y de nuestros mártires, 

 cuya sangre es semilla 

de nuevos operarios. 

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 

----------------------------------------------------------- 

  

1. MARÍA ESCUCHA LA PALABRA DE DIOS 

 

Se comienza este momento de oración con un canto elegido por la comunidad. 

El que preside hace la invocación a la Santísima Trinidad y, a continuación, toda la comunidad reza 

la Oración a Nuestra Señora de la Vocación.  

Seguidamente, se proclama la Palabra de Dios. 

 

PALABRA DE DIOS 

Del evangelio según San Lucas           11,27-28  

“Cuando Jesús terminó de hablar, una mujer levantó la voz en medio de la multitud y le 

dijo: «¡Feliz el seno que te llevó y los pechos que te amamantaron!». Jesús le respondió: 

«Felices más bien los que escuchan la Palabra de Dios y la practican»”. 

Después de la proclamación de la Palabra de Dios, se deja un momento de silencio para interiorizarla. 

 

COMENTARIO 

A continuación, alguien lee el comentario: 

Nadie como María ha tenido unas disposiciones tan adecuadas para escuchar la palabra de 

Dios, acogerla y cumplirla; por eso la alabanza a su Madre, Jesús la amplía: es dichosa 

por su maternidad, pero también por su colaboración personal, “concibió a Jesús en su 

corazón antes que en su seno”. (S. Agustín). Tenemos que conocer a Jesús, Palabra 

definitiva del Padre, para aprender, a través de la lectura, la escucha y la reflexión, su 

mensaje escrito para así llevarlo a la práctica. 

Canto elegido por la comunidad introducido por las siguientes palabras: 

Cantamos pidiendo la gracia de vivir la virtud de la piedad para cultivar la dimensión 

interior de nuestra vocación. 

 

  



 
 
Se continua leyendo el comentario: 

Madre, hoy queremos imitar de ti la Virtud de la PIEDAD, virtud espiritual que hace 

referencia a la actitud de fe y práctica religiosa, al esfuerzo por comunicarse con Dios, 

tributándole el amor, la reverencia y el culto debido a su gloria y poder. Hoy día, son 

muchos los que se alejan de Dios, viven indiferentes ante la religión y pierden la fe. Tu 

vida de entrega a Dios y de piedad religiosa, María, nos muestra la importancia de ser 

fervorosos en las prácticas cristianas. Concédenos adquirir la verdadera piedad y da la luz 

de la fe a aquellos que la han perdido.  

 

Después de un momento breve de silencio, se reza el Ave María. 

Termina este momento rezando todos juntos la Oración por las vocaciones para la Hermandad. 

Para terminar, se imparte la bendición y se concluye con un canto elegido por la comunidad. 

 

----------------------------------------------------------- 

 

2. MARÍA, FIEL A SU VOCACIÓN 

 

Se comienza este momento de oración con un canto elegido por la comunidad. 

El que preside hace la invocación a la Santísima Trinidad y, a continuación, toda la comunidad reza 

la Oración a Nuestra Señora de la Vocación.  

Seguidamente, se proclama la Palabra de Dios. 

 

PALABRA DE DIOS 

Del evangelio según San Juan                15,16 

“No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné 

para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en 

mi Nombre, él se lo concederá”. 

Después de la proclamación de la Palabra de Dios, se deja un momento de silencio para interiorizarla. 

 

COMENTARIO 

A continuación, alguien lee el comentario: 

En la perspectiva cristiana, todos estamos llamados a vivir la fe, según la voluntad de Dios 

que nos eligió, en Cristo, para pertenecer a su pueblo, ser sus hijos y heredar su Reino. 

Esta es la primera vocación del cristiano y la más esencial fidelidad que le corresponde. 

María es la Virgen fiel. Su vida fue un continuo responder a lo que Dios le pedía en cada 



 
 
momento. Ella recibió una vocación singular y única: Madre de Jesús. Su fidelidad y 

entrega son un estímulo para nosotros en lo que el Señor nos pida. 

Canto elegido por la comunidad introducido por las siguientes palabras: 

Cantamos pidiendo la gracia de vivir la virtud de la fidelidad para cultivar la dimensión 

interior de nuestra vocación.  

Se continua leyendo el comentario: 

Madre, hoy queremos imitar de ti la Virtud de la FIDELIDAD como actitud de entrega 

mantenida siempre delante de la elección Divina. Tú fuiste la Virgen fiel y así te invocamos 

en las letanías. Enséñanos lo que es una adhesión inquebrantable, a nosotros que 

pretendemos pasar por personas que guardan su palabra y sus compromisos, pero que 

fallamos con excesiva facilidad y frecuencia. Te pedimos firmeza de voluntad para ser fieles 

a la voluntad de Dios y al amor que debemos a nuestros hermanos. 

 

Después de un momento breve de silencio, se reza el Ave María. 

Termina este momento rezando todos juntos la Oración por las vocaciones para la Hermandad. 

 

----------------------------------------------------------- 

 

3. MARÍA, LA JOVEN DE NAZARET MOVIDA POR LA MISERICORDIA 

 

Se comienza este momento de oración con un canto elegido por la comunidad. 

El que preside hace la invocación a la Santísima Trinidad y, a continuación, toda la comunidad reza 

la Oración a Nuestra Señora de la Vocación.  

Seguidamente, se proclama la Palabra de Dios. 

 

PALABRA DE DIOS 

Del evangelio según San Lucas             1,38-40 

“María dijo entonces: «Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has 

dicho». Y el Ángel se alejó. En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de 

la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel”. 

Después de la proclamación de la Palabra de Dios, se deja un momento de silencio para interiorizarla. 

 

 

 



 
 
COMENTARIO 

A continuación, alguien lee el comentario: 

María es modelo para la juventud. Es mujer joven que vive en la esperanza y con una 

actitud abierta. Sabe cultivar los valores de siempre y aceptar lo nuevo. María es libre 

desde su propio interior y acepta el compromiso arriesgado y sorprendente que le propone 

Dios. Los escasos episodios del evangelio referidos a María nos la presentan como mujer 

activa que viaja por iniciativa propia, interviene y se hace presente, movida por la 

misericordia, sintiendo en su interior el dolor de los hermanos. 

Canto elegido por la comunidad introducido por las siguientes palabras: 

Cantamos pidiendo la gracia de vivir la virtud de la misericordia para cultivar la dimensión 

interior de nuestra vocación.  

Se continua leyendo el comentario: 

Madre, hoy queremos imitar de ti la Virtud de la MISERICORDIA. Tú que eres Madre de 

la misericordia, enséñanos a ser misericordiosos, a saber perdonar y pasar por alto los 

agravios que nos parece que recibimos inmerecidamente. A la vez, haz que sepamos acudir 

a la misericordia de Dios cuando le hayamos ofendido. Te pedimos por los que se alejan 

de Dios, despreciando su amor de Padre, para que confíen en su misericordiosa acogida y 

vuelvan a su abrazo de Padre. 

 

Después de un momento breve de silencio, se reza el Ave María. 

Termina este momento rezando todos juntos la Oración por las vocaciones para la Hermandad. 
 

 
 
 

 
 


